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POLITICé..

Le han escrito aí Joaozznor qne íos asuntos de oriente pre-

sentan mcy mai aspecto y qne
no será estrago qua baya un

fompimiento entre ía Inglaterra y
ía Rusia; Esta ííítíma poten-

cia ex maa qce probábie qne ze esté preparando para zi llega

este casa, qne
ella provoca y afecta desear. Sua planes deben

zar vastos ¡y,taí vaz cuenta con muchos auxiliares. La esnua-

iira dal rey ríe caróagá está ziexapre,pronta y no za sabe, para

que, Liberales ¡ojo alerta, y no perder eí tiempo an tontenaz

y en intrígúiííaz xíe partidos y de sociedades secretas. Ahora

todo debe ser público y dirigido aí objeto principal; á qaa

hqga unían y d acabar ccn lcz fdcriosos. Lo damas ha de

zar resultado deí tiemPor óe la dizcuxionr óe ía iraPrenta ríe

la iíuziracion ¡
de ía lúcha legal y juiciosa dé íaz opiniones, y

aoíne todo de enterrar para siempre basta ía maz remota expa-

ránzá de íos cáríiataá.

Estando aix Seviíía íaz cortes y eí gobierno eonztítncírxnaíx

próximas ya para irse á refugiar á Cádiz é invaríióa toda íaFI

pana por. los ejércitos riaí, nieto de zan Luis r
ae ía ocunió aí

Jcaozano entrar en eí zafan en qne ze estaban ceíélnanóo íaa

zaziorréa de córtea ¡ y oyó ddn gránxíe sentimiento znyo que
an

fugar dé apreciar aquelírn aanorex diputados, Como era natu-

ral y de ocuparse
de ía crixiz an qna'ía Eapaná se encontrabá,

discutían con macho catar z! inz derechos que sa hcbicn de

cargar d icz cnchílióz ccn manga blanco, hcbxcn dc srr ma-

ycrez d menorca que
ícx qne ze habían da aplicar á las de man-.

go negra> á ía macera de íoz qne componian eí gobierno de

Bízaódídr que cnanóo íriahometo trePaba ya Par ía brecha ríe' ía

ciudad, ze haííaírán ríízcúticrixío téologicainarrt', zi' ía iuá rra

creada 6 inCrrcda. Peio éomo cayó ía 'antigúra Bizancio en

poder da íoz turcos, y acn 'zé zenorean en ella íóaxmauitos, ef

JDRoariDD qníere Íin paco
menos iíe serenidad qua aqueños

teólogos, y maa preraucíon; y recuerda tambien con este mo-

úvn ío qua dacfa el antiguo amigo y
famoso pícador Ccrchc-'

dc¡ que estaba poco' por íaz vaíantonaiíax ríe algunos de aus

companeroz de pica que
usaban muchá estopa ai redednr de

ía pxmta. Poi' mi parte decía él: paca rsrcpa r mucho pua.

LETICIA'. BOlríAPARTíp-

Ninguna mnger del mundo ha iemdo igual des--

tino: ninguna reina síla naturaleza le hubiera conce-

dido la misma fecundidad, hubiera osado espérar jrr

que ha snoedidcr á Izricia Douapánzra Iyn sus ocho hi

jos, siete ciñeron la corona real, y
el único que no se

aclamó rev fué porque
no quiso. Lnciáno participaba del

temple rje alma de su madre', que respóudió'al empé'-

rgtjop un dia que le echaba este en cara la prefeten-
cjá que bacía de tticrzno á sus otios'hijosi

rrEf mrtr desgraciado' de mis lijiosí ilémpte ez

para mi bl mas querido.'
Téoia como í noíéno uoa tristé previsión d él porvenir

queje esíierába; la elevacion inaudita de su famiga no la

cegó: y en sú palacio siendo emperátzíz ; roileada de

'czoi lega óñs
r

'rtúéña' de inmensos cenihxles., se' pi uvenia

L
rara lo futuro, ahorraba las riqóezas (pie,'le prodiga-
an sus hijós, y cuando los cortesantís, pára quien la

virtud es novedad, se admiraban de esta eóonómía les

reapondia, á pesar de la opxxlenéia 'de íqapoqeont

"i'Quieíí rahé si llégáta'uit dia en. que terrga que

alargar ua pedazo de pad zí estos regar!"'
Este dia llegó; pero maá fatal ; mas terrible que

'lo que ella liabia previsto.-No' pudo socorrer con él

pedazo de pan á uno de sus hijos que pereció encar-

celado por' los ingleses en una prision, donde le sumi-

nistraban tasada la racinn 'dé nomrdá, y hasta él aire

que babia dé respirarr-Moólio le habrá llorado esta

madre si su hija mas querido era ej mas desgraciado.

Despues su yerno
ha muerto fusilado como un fo-

ragido en una playa desierta,' luego los hijós de sus

Iiijos, luego la mas hermósa'de'sus liijas y' sus hijos,

y el resto' de está familia sé ha' dispersado éri él mun-

do, pidiendo asilo á toda la tierra, como si las rui-

nas de' esta gran raza hubieáen de hundir el suelo

donde se juntáránr Pór manera que ha muerm sola,

con su cuñada á la cabecera, oon el solo hombre dn

su familia que se lia libertado de la proscripción, por

ser cardénal r y haberle' amParado la iglesia. i Admi-

rable lección í La púrpura de Roma ha protegido

mas ál que'la llevaba; que
los ejércitos, las ciudades

pueereras ; los reinos y
la púrpurh, imperial prote-

gierou á!Ilapoldon 'y sus hermanos.

Ya niuriú 'cita madre de tantos leyes y reinas;

'envéjecida pór la edad, envejeoida por
las enferme-

dades, y mas envejecida por las pesadumbres. Ya

murió", pero cou la tranquilidad del justo, porque

eo la prosperidad consolaba al pobre y en 'la adversi-

Í4d no maldeciá á sus perseguidores.
Yá murió en
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Berna, en esa Barca, que despues de haber destro-

nado á tantos reyes, ahora es asilo de.reyes destro-

nados.

Pudiera <lecirse, que el deslino de esa muger y

de esa ciurlad célebre ha sido uno mismo. Ambas

prorlujeron en su juventurl ilustres y esforzados va-

rones para conquistar el mnndo ; ambas han visto su

vejez triste y abandonada debilitarse, sin que este

mundo que han tlominarlo por sns hijos padeciese la

menor ioquieiud por. ese resto de inútil ecsistencis.

Espectáculos de hoy.
TEATRO DEL PRI5CIPX. A beueticio dc la sonora Birba-

ra Lsmsdrid. A. las siete d» h noche. bquiouia. Li stttisoo iosíosss

corucdia mseva. Duo dc la pistois de la órere dc Clíiara rli Pos-

sembert. Duo dc la tiísertod dc la ótscea I Pueiraui. Y la tócza

Lts inocente Dorotea

OPtíítaTí!JNJ ib.

Oportuno!!! Qne palabra tsn hermoso. El no irn-

pcrta qne
dió tanto valor á los españoles cuando se

descubrió el nuevo mundo, y cuando el célebre Her-

nau Cortes quemó las naves para qnitarlrs toda espe-

ranza de volverse á España ; el nc icrpcrta que embo-

tó la espada del primer capilan de nuestr<> siglo,

„que 'es al larlo de la palabra cpcrianc? es un tras-.

tsseío, un mocoso, un pelafuarran, que es necesario

olvidar para caer tle rodillas delante dr ls palabra' á

la moda, la palabra sublime
¡

la palabra colosal:

cp crtaac.

Sepa el mundo, que cpcrtttnc es toda la moral, es

,toda la políbiea y toda la re!igion aclual. Oporttsnc es

el í?ucd decct de lo hunsanos es el último y el mas

fuerte argumeoto de la mejor lógica. Opcrttsno ha

reemplazado los cañones en la política de los reyes;

cpcrtansl ¡
es el ser,ó no, ser de llámlet ; oportuno es

la farmítcopea de. lós, gobiérnos, oportuno cs el diccio-

nario de cíericias universales ¡ opcrtrtnc es la medida

de lo justo y de lo irijttsto : cpcrttsnc es 'ideo, es cíjus-
to snédic

Dejénmelo VV. repetir porque oportuno me en-

cauta, me vuelve loco,, me extasía. Estoy vienrlo al

pueblo tan miserable como siempre, pagando mss

coniribuciones que nuuca, y sin que nadie cuente cou

él para mas que para tomar su norubre cuando pue-

de sonar con provecho rle los que lsablan ó escriben.

Veo las cárceles llenas de,presos sin que salgan de

ellas,mas qne los tjue se fugan. Vco sl comercio per-

di<lo, la industria mala, la propiédad. sacriíicada, y

los capitalistas realizando y sacanrlo fuera de España
ssu dinero. Veo un ejército cuyo msutenimienlo es su-

perior á'nuestros,.recursos ; veo unos ocho' mil ingle-
.ses vestidos de encarnado, que cuesdan tanto como

ochenta mil españoles vesiidos de azul; veo que las

repúblicas tic América no se reconocen ni se sabe co-

mo reconocerlas, y que nuestras puertos no se abren.

En fin, veo mil cosas msgnííicas y encantadorasgra-
cias á lq palabra cportursc.

Kí esiamentode procuradores,elevá al trono pe-'
ticionrs en favor de ta libertad y de sus' gaiantíás;
diceu los ministros, está bien, es magnííicá idea, es

justa..... !sero no es oportuno. Es de adnsirar al mizmo

tiempo el poder de oportuno. Concede que las cosas

son buenas, bellas y justas, pero él puede mas que

todo reunido. Tiene tsmbien otra infinidad' de recur-

sos el senor cpcrtutzc. Jamas se disputa con nadir; no

es nada pendenciero, ni combate las idess oi los prin-

cipios de nadie ; está lleno de juimo y de discernimien-

to.—Díganle VV. que seria bueno que se hiciese una

ley de reponsabilidad ministeriaL

—Cómo! exclama al momento, seria mas que bue-

na, seria escelente, pero
no es oportuna.

—éNo babria medio de que se acabára la guerra

civil eo España en vez de dejar' á los esí>anules que se

maten como chinches, sin esperania de verle el fin á

esta ensangrentada lucha.
— Yo lo creo : nada mas fácil: antes de un mes

podria concluirse todo
— Pues manos á la obra.

— No, no puede ser, porque no 'es oportuno.
— Esto es otra cosa

é Conciben VV., comprenden todos la estension

qae abraza la palabra oportuno? 1Qué cuaresma, ni

que ley de proscripcion tiene mas latitud ni mas lon-

gitud que oportuno? é Qué istnto de Panamá, ni

tlue obslécu!o á proorreso nioguno lla llabido nunca,

ni bay, ni puede haber mss diíícil de snperar que

cpcrtanc? Flexible por otra parie y condescendiente',

oportuno oye todas las qnejas, todas las reclamacio-

nes, todas las esperanzas : conviene con todas las ideas,

las alaba, las adula, las recoooce perfectas, y despues,
cauto una buena moza digicil y coqueta, se sonrie y

responde con tnucha amabilidad : — Tienes razon, es

cierto, pero no cs cporttcnc.
En íin, ya se halló la palabra acomodadora del

siglo : el grsande enigma de las tablas,de la sociabili-

dad está esplicado: el problema eterno de la vida es-

t;í resnelto : el fia de todos los esfuerzos está ya de-

mosirado. Este fin es el ser oportuno, porque cuando

no se es oportuno, no se es oportuno y no se es opor-

tuno
porque NO.

Des!caes de lo cual no hay uarla que decir ni que

preguntar.

Tel tulitiS.

Asi se llaman en esta tierra, si no miente el diccio-

nario de la léngna castellana, alas jantas 4e amigos

y fatsssíias es para conversacion, 'juegos y otras div~er-
siones ltcncstá sss aunque lo dej itnta haya venido á

signiíiesrv por el transcurso de íos tiempos y las opi-
niones, lo mismo que ticsnpo perdido, tapuj os, rrarn-

pantcj cs, cosas ridículas. Lo de familiar cbsmuscÓn,

y lo de hctsesto nn siempre se tiene en cuenta. Está

supuesto, y para acomodarnos al uso llamante del

dia, llamaremos reuniones á las tertulias; y vayan

con dos mil salanases los purísimos puristss.
En estas reuniones los españoles nos alegrames

si nuestra alma está dispuesta á elle; en ellas nos rei-

mos si hay de qué; nos entristeceasos á veces,.ó ra-

biamos ó nos encelames, sin que estas emociones ten-t

gan 'generalmente mas resuhado, que
el de formar

cierto contraste con nuestras ocupaciones del dia ¡

qne nos obliga á desear la noche siguiente para vol-.

ver á la tertulia.

Queremos volver á ella.para alegrarnos de nuevo
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son lo qne nos recreó la ooche anterior ó coa al-

g>up inciden>e parecido queremos¡si hemos jugado,
dar ó tomar el desquite; queremos comprobar si fue

cierto lo que nos eaceló e! dia antes ; querenios vol-

ver á ver á la hermosa que nos hechiza, y hasta pen-
samos mientras no llega esa hora a!ortunai!a, en la

incertiilumbre de lo qiie nos sucederá; y muchas ve-

ces esto aos sirve de distraccion y de consuelo, du-

rante las ocupaciones, los sinsabores ó la monotonía

de nuestra vida diaiia.

Para cada edad hay placeres ea nuestras tertulias.

El mozalveie euamora, baila, canta, juega y luce

sus trajes. El hombre de una edad regular enamora

tambien í juega, habla, oye'y di>fruta. El viejo se

distrae, recuerda, cotapara y participa á su manera

de los goces que le rodean. Tiene su partida arregla-
da, poliiiquea y aconseja ; en suma, todos se olvidan

alli de los disgustillos de poco momento, y se van

despues á sus casas con impresiones mas variadas que
las que produce uaa vida uniforme de trabajo y de

estud io.

Nuestra costumhze es ya tal respecto á las tertu-

lias en que hemos pasado la vida, qae nos es muy

diGoil amoldarnos á otra cosa. Quién uo ha visto si

.ha concurrido á los salones de París y de Londres,
bostezar y cansarse á la mayor parte de los españoles
que los han frecuentado? Y no se trata de españoles
vulgares ú oscuros, sino de personages ypersonas de

la mas alta clase. ¡Con qué violencia han pasado las

noches de un invierno en las sociedades del s>rrubul

aristócrata de san Gern>ain en Paris y las de la pri-
mavera ea los roats ingleses del?Vest en el de Leudi:es!

Por mas que hayan venido contaodo muéhos que se

.divertian, ¡qué fabo es! .. ¡cómo se secaban! .. al-

guno que otro de nuestros compatriotas se aviene y

se amolda á aquellas costumbres; pero son los menos.

Nosotros necesitamos cierta fr~anqueza si ao hemos

de estar incómodos. Tenernos pasionés vehementes y

no podemos violeotarlas demasiado. Solemos maniké-

tarlo y 'esto nos sirve á lo menos de desahogo. E>n las

discusiones nos acaloramos y levantamos la vez. Nos

gusta fumar y tararear algun pedazo de música

qne nos haya petado; y hasta que nos dejen dormir,

si nos en>ra sueno> Sacarnos de esto es matamos.

En la baena sociedad todo esto se puede hacer con

buenos uioda!es, y, no choca. Los que dice>> lo con-

trario; los que afectao. désdeñar esta franqueza y gus-

tar mas de la afectacion de uno soirob francesa ó de

Ia monotonia de una inglesa, ó ao las conocen, ó bo

diceu lo que sienten, ó ao están fabricados á la espa-'
ñola.

REMITIDO.

Sálve, mil veces salve, amigo y señor don Jouo-

n>iao, perdónele á vd. Bios, y recíbalo en descargo de

:sus culpas y pecados el susto que me ba dado, y de

que tae sacó su número primero ; su gorro y su láti-

go, su joroba y,sus geringas, todo me venia estreme-

cido: zurriago' me fecit, me deeia ye á mi mismo, y

no solo yo, un sin número de pecadores repe>.ian: zur-

riago y mas zurriago.'
'lláaü no ; salí de este cuidado ; es vil. de los nuestros,

no es 'vd; capaéid>zd, especialidad, notnh>?idud, pro-

gresivo neto; en una palabra, s>í>>psstizonsos; si se-'

ñor, simpatiz>amos, yo tambien no, se si por.mis peca-.

dos, aunque'sin joroba, me babia jorobai!o la diliin-
ta y el di!unto, asi que ci>ando en >8zo se proclamó
la niña del alma, me puse contentísimó de ~oso'' se

s>

trató de milicia nacional zás el primerito vino Rie-1

go, me entusiasme y qui>e tirar del coche desdé la

puerta de Atocha ; se trató de cautar el trátala cá-

tame á mi tan>bien, pues lo cogi i!e prinieiá' üiano,
como que lo aprendi del mismo Riego en el teat.ro del

Príncipe : ?'pues el lairon? nadie lo cantaba'con tanta .

gracia; pero una casualidad me hizo hallarme en el ase-

sinato del cura de Tamsjon, y aseguro á vi!. 'amigo y
señor Joaosano, que me hovrorizé, y cáteme' vi!. en-

meodado, pues me dige á mí mismo : 'causa que
se maacba tan asquerosamente, no puede (riun!ar;
pero á fuer de honrado me batí el y de julio'; fui ál
Cariz y defendí elTrocadero: >naldiia fué la idea, pe-
ro la venida, yo aseguro á vd: 'que fuí joiohádá, so-

bre todo el pasito po~r la liberalísima Córdoba, éásbe
vil. que me echaron coino en rem»jo en un pilon de

la carcel? pues si señor, á la dulce y enéantádoi a

voz de v>inu el >ey absoluta me remojaron ll>é lo. lin-

do; y como por milagro, y gracias á hablar un'
po-

quito de francés, pude ponerme bajo la protecciou'de
un caritativo hijo de san Lúis, que me facilitó un pa-

saporte y dejé la Espáüa; ¡qué dia el que pase!os Pi-

rineos! aun alli se me figuraba que estaba viendo cl

pilon de la carcel de Córdóha; íuíme á Fraricia,, y

aquí verá vd. como empiezan nuestras simpátías ¡ vo

era estudiante en medicina, y tenia una hambíe de

mil diablos, pues á ello, y cáteme vd. ayúdánte
de un estableciiuiento orto!>ei!ico, y desde este instan-

te >dentificudo coa los jorobados, y con las jórobas¡
muchas ví, pocas arreglé, dejé las mas con>o-esta-

ban ; pero apenas'ví el nombie de Jonozsao', 'me en-

tusiasmé, y me llené de gozo, y me uno á vd. con la

efusion de mi alma, no para quitarle la joroba, por
la seacilla razon de qae no sé, sino para procurar qae á

vd. con joroba y á mí sin ella, no nos vuelvan a jo-
robar los amigos del remojo ; pero ailelante con',ini his'-

toria. Cansado de jorobas, me fuí á Inglaterra, Bonde

no fuí 'bieu rreibií!o de nws cofrade» los emr»rádost
>>

llamábaiimc 'Pastelero. ¡Ojalá lo "hubiese sido! Es "de

las poquí>imas manufaciuras atrasadas én aquel pais.
Pastelero en Londres, esto si que era una viñ>a.' Pas'-

telero de o&!io que consumidor de pastélés, esvbro-

ma pesada, >pues son malísimos ; menester es tan-'

to apetáto como útrestro eotñpa!iero Muselina to;

rero eh I>l>ádtid, 'literato en le '1>sta 'de emigiadóz pen-'
sionados en 'Lriridres', para áoj>qairse aquél!a masa de

harina y maausnss, que á'nosev"un élefante es'>ínpo-'
sible digerir; pero sea coa>o quiera, por pastelero me

reputaban', y 'l poi qué? porqiie idee>a que la tal ni-

na seria 'bueütt', pero las dos veces habiá 'hecho' una

gracia mojase,> y?si no la del pilon ; sin embargo, ]o

qne es 'algúaa 'cesa de ella es esceh.ii te, y sino qae ló

diga un cierto diputado de Asturias, el' mas cortés y
dulce qne 'fn>édé hallarse en las páginas : cuiilado que
no son las l>ág>ínas de setiembre de >8zo ¡si no en las

de la histovia~eentemporánea ¡v g. el no haber de te-'

ner renta los diputados, no ser necesario pagar nada, ni

áer propicia»ios', ni nada de eso. lPaede ser cosa n!aá

jus>a? Si el objeto principal de uaa cámara popular
es votar las'contribuciones', l no és realmeute una pi-
cardía, ana injusticia, y sobre tódo no es ser juez y'

'

parte, el que 'las voten los qúe las pagaa? Esto no
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EL 3OROBADO.

tiene duda, en otras cosas se puede dudar., v..g. en

aqúélío de!a soberanía, y dequé sc Jo cuantas cosa-

zas, de no poderla tocar en ochoaños... en ludo esto va-

ya pero dejemos este'cuento, que es cuento de cuen-

s '> I.
tos. i>tdios señor Joaoasno, hasta mas ver, de vd. su

afectísiuio servidor.—'Un Emigrado.
~»alas>s>sc

CORRESPONDENCIA DEL 'OTRO MUNDO.

Aniigo Joaozsnot largo tiempo liace que me eso y

me asan en los infiernos por los pecadiílos que cometí

en el mondo; pero conservo mi humor festivo y el

vehemente deseo de que se hable de mí. Asi pues, te

suplico encarecidamente que de cuando en cuando

cites mi nombre y una qoe otra de mis máximas y

sentencias.; pues
no solo, si lo haces, satisfarás cum-

ilidamente mis deseos, sino que reanimarás mi mori-

unda reputauáon,á la cual abre honda tumba la i!us-

tracion ifél siglo.
Nsi contriboyas á mi descredito como otros mu-

chos, éspecialmente el Ecc del Comercio, atribuyén-
dome cosas que nunca imaginé ni pena>z Asegura ese

eriódico que yo babia dicho que dije que decia que

igo; que la anarquía cs cl abuso de la república: y

sacá la éonsecuencia que donde no hay república no

pusdé f>uber vznarquka. No es de caballeros mentir con

.tahto descato.

'Cítame, cítame, uítarne, cítame con frecuencia,
totIosu loé dias, todas las tardes, amigo Jozozano, y

cuélgaté Be los ojos, por si no las ves bien. estas pa-

lábras qne.estau>pé en mis obras : Cuando un hombre

que nada'era iuói repentinamente a un alto puesto,

á repentinamente se hace rico
¡

es un pícaro tonsu-.

snadó,"o'~uo iic lo entiendo.

'Deiáéá 'tener ocasion de servirte en los infiernos

Voltaire.

W~aób>titt>
.

—'La reeleccion del señor conde de las Navas para

el cargo de procurador> ha hecho volver á subir el pr,

cio de ciertos pañuelos que traen estam!>adoel retrato

de S. S. nn perfecta semejanza. Perfecta 'se entiende

cuando dan en manosde una buena planchadora, pues

si la plancha pasa el través y no al hilo, el tejido se

eosancha, y el señor procurador por Córdoba corre

riesgo,dé ser equirocado coo el señor Abargues, no

obstante la enorme diferencia de ambos ro,.tros.

—De Albacete nos escriben que con motivo de las

elecciones, el comercio de aquella capital ba presen-

tado una animacion inusitada; la estraccion para to-

das partes, y principalmente para Málaga, era no»

teble.

-Cuando don Simplicio,Majaderano >volvió de su

largo y penoso yiage á la luna, donde todo le halló al

reves de por acá, se le olvidó derir que alli los jóve-

nes tenian modestia y que no babia visto ninguno tau

fatuo, que con la leche en los labios tuviese la osadia

de escribir en ningun periódico. sobre Ias materias mas

arduas .y espinosas dé política y de legislacion ¡ citan-

do autores que quizas oo conoce, dando su voto co-

rito si fuese un Sócra tea ó un Cicero n, y en cierto to-

no magistral que da nauseas, como sucede por aqui
bajo alguna vez.

—Nuestro jorobeta,que es hombre displicente y di-

ficultoso, nos observa que en la nueva composiciou
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del estamento de procuradores hay pocos oradores;
y sostiene que eu aquel recinto ninguno se debe atre-

ver á hablar sin propiedad.
—El í>lacicnal hablando del resultado de las pre-

sentes elecciones cita Ias siguiemes palabras del señor

Alcalá Galiano ¡ "que tales argumentos por probar
demasiado, no solo no probaban nada, sino que las

mas 'de las veces probaban todo lo contrario de lo

que preiendian sos prnducrntesro lQcé deduciremos
de aqu.'? El Jeaossno dice que cada cual lo consulte

con su conciencia.

— EI marqués de Someruelos es el único procura-
dor qne se ha salvado del general naufragio de los ilel

Nó. Esto se llama quedar unc para un reniedio. Si

renuncia, buenas oocbes.

--En el diario de Madrid del viernes 4, se anuncia

una produccion nueva,"dedicada á los escelentísimos

señores generales del ejército, Mina; Córdoba, Ewans,
Palarea y Serrano.

'
—

l Y qoé rosa dirán vds? —-fina

tanda de rigcdcnes;-El autor creerá ain duda qne
esos hombres ilustres son otros tantos danzantes. No

seria, pues, estraño que mañana viésemos una nueva

táctica, ó tratado de estrategia ó de filosofía de la

guerra, con su dedicatoria á Belíuzi, Piat>oli, Cam-

prubi y demas acreditados bailarines,
--En Ia junta electoral de san Sebastian se dió un

voto en favor del togado Z>sntá íuca>regui > hermano
del famoso gener?>l de don Carlos. Se conoce que el
,tal elector no es tan enemigo dé genealogías como u!t
brigadier que todos éonocemos,

-P. l En qué consistirá que habiendo yo nacido el
año de i8ofi no tengo mas que treinta año>

¡ y otros

que oacieron en los de 8og, 8og y 8to tienen treinta

años tambien i"

-Jí. En que vd. es estacionario y 'sigue Ia marcha
lenta del tiempo, y ellos como son de! progreso cor-

ren que vuelan por esos siglos de Dios.

SINO5IIMOS

Essesc, diferencia. No se hallan estos sinónimos
en el libro del' señor Dendo, ni en el ensayo del se-

ñor Huertas, ni en la disparátada éoleecion del señot

Joühama, ni tampoco en la incompleta y mutilada
del señor Cienfuagos.

Esceso, diferencia, son dos palabras que signi-.
fican una misma cosa; pero la primera supone que
se ha medido ; la segunda tlue se' ba comparado. Re-

sulta, pues, que no deberán usarse.indistintameote.

Siempre espresan una relacion, y esto supone dos

objetos, Si no hay mas que uno, no pueden aplicár-
sele con exactitud. Lo que es incomparable no pue-
de ser csceso ni diferencia. Vaya un ejemplo. La e!s?-

cuencia del señor conde de las Navas ¡ es inconípuu
rable. Consecuencia clara es que sin notable impro-
piedad de lenguaje no se la llamatá un escaso

¡
ni po-

drá decirse,que es mup diferente de la cosa signifi-
cada en todos tiempos por aquella palabra..!Qué
digo! llmpropiédad de lengúage! Isramaticálmeute

seria un barbarismo.' lógicamente'nn disparate: mo»

temáticamente un incomensurabla> ¡Cómo ha>de ser!

La cosa es asi, y la verdad no es nuestra.

AM1NCIO.

=Los que necssítea sombreros ñaes de seda impermeables
á prueba de st>os ¡ última moña> pueden proveerse en la

sombrereria Be Abiat sita en ts calle Imperial ¡ número i 4
á tos equitativos prestos >te 3?> í> 38 reales.

sfL, calle dt Jaidines, núm. 36.
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